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EN ÁFRICA HAY NIÑOS QUE NO TIENEN PARA COMER 
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Monoambiente. Una mesa con dos platos. Un pan en el medio.  

Mariana 33 años, flaca, revuelve una olla. 

Roberto 40 años, obeso, está sentado mirando el pan. 

 

Roberto –¿Esto solo hay? 

Mariana –Estoy haciendo ravioles 

Roberto –¿Ravioles? 

Mariana –Si ravioles 

Roberto –¿Vos me estas jodiendo? 

Mariana –¿Qué? 

Roberto –¿Cocinas ravioles y compras un solo pan? 

Mariana –No compre nada, es lo que sobro de ayer 

Roberto –¿Eso te dijo tu gurú? 

Mariana –¿Quién? 

Roberto –despectivamente –Ese boludo que vas vos 

Mariana –Nutricionista 

Roberto –Bueno ese, ¿te dijo que no compres pan? 

Mariana –No 

Roberto –sin escucharla –Ahora resulta que el gurú ese te dice algo y yo me tengo que 

bancar comer ravioles sin pan 

Mariana –No me dijo eso Roberto por favor 

Roberto –Lo único que falta, ravioles sin pan 

Mariana –Ahí tenés un pan 

 

Roberto agarra el pan y lo golpea contra la mesa. Suena duro. 
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Roberto –Esto es una piedra 

Mariana –Bueno es lo que hay 

Roberto –¿Tu gurú te dijo que comas piedra? 

 

Mariana deja de revolver la olla 

 

Mariana –No Roberto, no me dijo nada 

Roberto –¿Entonces porque no compraste pan? 

Mariana –Porque no tenía plata 

Roberto –Siempre hay monedas para el pan 

 

Mariana sirve los ravioles y lleva los platos a la mesa 

 

Mariana –No tenía monedas 

Roberto –No puedo comer 

Mariana –¿Que pasa ahora? 

Roberto –Sin pan no puedo comer 

Mariana –¿Nunca comiste sin pan? 

Roberto –Nunca, en mi casa nunca falto el pan, nos podía faltar la comida, pero pan 

siempre había 

Mariana –Bueno siempre hay una primera vez 

 

Roberto come un raviol. Intenta partir el pan duro. 

 

Roberto –No se puede cortar esta mierda 

Mariana –Dame que lo caliento 

Roberto –No puedo comer 

Mariana –¿Lo caliento? 

Roberto –No, si calentás el pan se enfrían los ravioles, dejá 

 

Roberto come otro raviol. Mastica exagerado. 
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Roberto –No puedo 

Mariana –¿Que no podes? Si estas comiendo 

Roberto –Me falta pan ¿No hay galletitas? 

Mariana –No 

 

Roberto come otro raviol 

 

Roberto –No puedo, no puedo 

Mariana –Bueno es lo que hay. Come, no te vas a morir por no comer pan un día 

Roberto –Dame harina 

Mariana –¿Qué? 

Roberto –El paquete de harina, dámelo 

Mariana –¿Para qué? 

Roberto –Dámelo 

 

Mariana le lleva un paquete de harina abierto por la mitad. Roberto lo abre y se pone 

un puñado en una mano, come un raviol y se embucha la harina en la boca. 

 

Roberto –Con la boca llena –No es lo mismo 

Mariana –¿Qué haces enfermo? 

Roberto –¿Hay levadura? 

Mariana –Roberto por favor te lo pido 

Roberto –¡Tráeme levadura ¡ 

 

Mariana le trae levadura. Come un raviol y se embucha harina y levadura 

 

Roberto –No, le falta algo 

Mariana –Roberto por favor, es un asco lo que estás haciendo 

Roberto –con la boca llena –Tráeme aceite 

Mariana –¡Basta! 
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Roberto –Tráeme por favor 

Mariana le trae aceite. Come un raviol y se embucha harina y levadura y se empina la 

botella de aceite. Se mancha toda la camisa. 

Roberto –Con la boca llena y chorreando aceite –Casi 

 

Mariana comienza a tener arcadas 

 

Mariana –Esto es un asco 

Roberto –Le falta sal, tráeme sal 

Mariana –¡Basta!, no quiero vivir así 

Roberto –Tráeme por favor 

 

Mariana le lleva la sal, agarrándose el estómago con arcadas. Roberto repite el 

procedimiento y le suma la sal 

 

Roberto –con la boca llena –Ahí está, le faltaba sal nomas 

 

Mariana vomita sobre la mesa.  

 

Roberto –Noooo, sos una asquerosa de mierda –enojado –Se me fueron las ganas de 

comer ahora.  

 

Roberto toca el vómito con la mano 

 

Roberto –¿Que vomitaste? ¿Verduras? 

 

Mariana esta doblada con un hilo de baba. No puede hablar. Roberto agarra una olla y 

pone la comida y el vómito arrastrando con la mano. 

 

Roberto –Deja que yo limpio. Eso te pasa por comer pelotudeces. Le haces caso a ese 

Gurú y mira como terminas. 
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Roberto prende una hornalla y pone la olla. 

 

Mariana –hablando con dificultad –¿Qué haces? 

Roberto –Me quede con hambre, no vamos a tirar esto. En África hay niños que no 

tiene para comer.  

Mariana vomita con ganas. Roberto espera que se caliente la olla comiendo el pan duro. 

Se funde a negro 


